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I'L th.: n.: ~..· IL' Illl.'' a la ..... 1111 .1 hl' rmanJaJ 
d~ 1, " .II.'I. H J.:oncr~h ... ur~ILhh J~ la.., 
'Pluhk-. hnn.llll-a''-'ClHhH11JCH ~ J~..· In 
r q! tU!l . l JUil'tJc:-. aJem:t~ de hacer la 
lll .... lona. '"bcn conwrla Jt: manera 
llll' lll O I u h l .: \ 1 u 1111 nu..,a . 
l:. n una o~:nsion Ad~.)lfo Pach~c~.). 
.1 ra11 tk una ruptura nmoro:-;a . per-
Jtl'l un llbru en d qul..' hahia Cl>rl~lt,! · 
n.tJu ..,u, 1n' cst igac 1onc~ c.k campo 
-.ohrl.' la música popular cos lcllé1 . Este 
t rab<tJl'> de N u mas nos consuela de c::-.a 
Jc..,aparici <'ln JesafortunmJa.) al pn-
reccr irrt:mcd iahk (a unque a ho ra 
Adolfo 't: propon e reco ns truirln . 
apena~ k comiencc n a pagar la pc n-
:-, il.)n de jubil ado). po rque cada t.lía e:-, 
m;ís difícil regrcs~1 r a eso~ p ueblos. y 
much1.)~ de: los testigos t.le nuestra h is-
toria musical han mue rto\' otros son 
inacces ibles por el cerco del fu¡,;{)o ~ 
c-ru1.aJ o que los aísla. 
1 
J 
/ Jr • ,( 
.,_ 
• r 





Este lib ro de N umas. p rim era par-
te d e una trilogía ( los otros se rán: 
uno sobre Toño F ernández y A ndrés 
La nde ro: y e l o tro, sobre los gai te ros 
de San J acin to) . es ape nas como la 
prime ra tanda del reperto r io del hijo 
de Geño G iJ, integrada por dos me-
re ng ues sabrosos y comple tada po r 
unas pieci tas de ensayo a cargo de 
a lil' IUlldtit>' 111\ JtaJl~~ {d pruil)~ UISW 
D an1L'l Sampcr P11.a nü. juntt) ¡;on 
!\ l an:lth> Candl'la. Alft, nsn ll a m -
hul ~L'f. Simón 1\ l:t rt mc:z. J u li1.l Es~:a­
rndla . J o~~ Ciabn~.·l Coky ~ A ric:l 
<. 'a:-t 11 ltl ~ 1 icr. 4 u1¡,;ne~ prcsc:n tan una 
:-ertt' Jc puncm:ias kíJa~ e n un ho-
m~naj~.· . .:n Barra nq uill a. a l ma~stro 
Adn llu Pa.:ht:úl) las cuak:-. por fo r-
tuna. no dc:scnwn <.ln t.lelll.>dn . 
:-\o nb~tantc:. ·c1 ía recnmc: ndabk 
q u1.: lt>s vo lúmcne!> que vend ní n se 
i n t c~rc n e n un so lo to mo. pa ra que 
pn t.lnmos contar de manera s im ultá-
nea con las vtsionc · múlt iple: ·. a ,·e-
ce~ e ncontradas. de las dife re nt e s 
voces que teje n el c n t ramat.lo de cst a 
ra~ci nantc: historia de crea t ividad 
anwr a la vida. que cs. en pe q ueño. 
la t.lc la re gión e nte ra y la de nuest ra 
sufri t.l a y sorpre ndente nnción. 
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E l li b ro ofrece una se lecció n de fo-
togra fías de los reporte ros g rá ficos 
d e l periódico E l Tiempo. correspon-
d ien tes a l período septiembre de 
1998-agosto de 1999. E s tán agrupa-
das e n c inco capítulos: ¡Te rre m o to!. 
L a g uerra. Po r de porte, La pro testa 
y Cosas del día. Nueve d e los auto-
res part icipan e n la sección fina l , 
.. H ab la n los fo tógrafos''. e n la q ue 
cuenta n las circuns ta nc ias e n q ue 
tom aron algunas de las imágenes. 
El coordina dor de fotografía de l 
p e riódico consider a un "pre mio de l 
desti no " e l que uno de sus fo tógra-
fos h aya captado e l te rrible instante 
e n q ue un tor o corneó a l d ies t ro 
M anuel Díaz e n Cali . D ice con ins-
pirado acentO: " Este a ño presencia-
m os la realización de un sueño. El 
R E S E Ñ ,\ S 
~ucñt' del que \'Í\'ill1t)S todos los rc -
¡:wn c ros gnillc(l, se le t.·umplió a J ai-
me Arias. Ese nnhelo casi irnposibk. 
de .:apt ura r en una fracció n de se-
gundo la iluminación precisa. el e n-
ft>que perfec to. e l platH.l oportuno. 
el ges to impéh:ta nte. la no t icia rele -
va n te ... ". E l tore ro sohr~v ivió. v al 
p re mio del d estino q ue recibió e l 
foh.)grafo ~e le sum a ron cua tro pre-
mios de periodismo . 
No pocos re po rte ros gn\ ficos pa-
rl.!ce n d ueños de una suerte de exci -
tación e ró t ica que los hace pe rseguir 
o hacer las noticias. incluso a r iesgo 
t.l e su propia vida. sin ningún respeto 
pm e l do lor ajeno y e n detrime nto 
dd dc recho a la in timidad. A caso 
de. de d c~lcbrc Robert Capa y su 
secuencia de fo tos de la mue rte dt: 
un soldado csp~1nol ( t936).los repor-
teros g ráficos se siente n a uto rizados 
para dar r ienda suelta a sus pas io -
nes. D e dios. de su m irada obscena 
y t.le ese gozo a nte lo o minoso. se 
nu tren los medios im p resos y. po r 
supuesto. los lectores. M uy a me nu-
do. a nom bre de la verdad, la obje ti-
vidad y la oportun idad pe riodís tica. 
se co nvie rt e la re presentación de 
hechos re ales de vio le ncia. tragedia 
y miseria e n imple mercancía visua l 
pa r a soste ne r la c irculació n o e l 
rating: es deci r, se hace una especie 
de pornogra fía. 
Aparte de a lg u nas im ágenes de la 
sección "Cosas de l d ía". ta les como, 
por e je m p lo. escenas d e l Festjval de 
Teatro de Bogotá. la captura d e un 
asa lta nte calleje ro (en B ogotá). la 
monja d esm ayada en una procesió n 
(en B ogotá) . un p o licía e mbe tu-
nándose las bo tas (en Bogotá), un 
trabajado r de la en e rgía e léctrica (en 
la mism a ciudad ), la m ayoría de las 
fo tografías está n re lacio na das con la 
viole ncia . Es de cir, el li b ro cong re-
ga los e xtre m os del ho rro r y la pue-
rilida d . Y acaso d e eso mismo esté 
hech a Colo m bia. 
D e l tota l d e imágenes incluidas. 
más de l 90% provie ne n de Bogotá, 
lo cual re fle ja bie n la idea que cier-
tos bogota nos tie ne n, desde tie mpo 
inme m o ri a l, de lo que es Colombia. 
Colombia es B ogotá, y lo que suce-
de e n C o lombia es lo q ue suce de e n 
Bogotá , excepto e n e l caso de u n 
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devastador terremoto, excepto por 
los estragos generalizados de la 
guerra y excepto por las reinas de 
belleza o los negritos bailando en un 
carnaval popular en Cartagena. 
Todo esto refleja muy bien la idea 
que los medios de gran influencia, 
como el periódico patrocinador del 
libro, tienen de lo que es la noticia 
de la realidad colombiana: sucesos 
de horror convertidos en espectácu-
lo, adobados con ligeras dosis de 
trivialidades a manera de pausa. Un 
episodio menudo, sin muertos, sin 
fusi les, sin desastres , tiene menor 
probabilidad de ser fotografiado e 
impreso en los más de cien mil ejem-
plares del diario , y en caso de serlo, 
por simple ley de probabilidades a 
la luz de los criterios de este tomo, 
no formará parte de la recopi lación 
anual si no tuvo lugar en Bogotá. 
¿Cuántas monjas no se desmayan en 
las procesiones en provincia o cuán-
tos perros callejeros no producen si-
tuaciones divertidas en los pueblos? 
No se trata de esgrimir aquí el 
argume nto del positivismo frente a 
la catástrofe nacional , ni de prote-
ger la buena imagen frente a propios 
y extraños, y ni siquiera de pedir más 
atención a las regiones. Se trata más 
bien de interrogar de si en Colom-
bia no hay manera de producir imá-
genes dignas, sea de cadáveres, de 
manifestaciones o de la vida calleje-
ra; de si no hay más escenas para el 
reporterismo gráfico que las hileras 
de muertos, las paredes derrumba-
das por bombas o terremotos, las 
inundaciones, las manifestaciones de 
protesta o los toros propinando cer-
teras cornadas. No deja de ser gro-
tesco que la foto que cierra este ca-
tálogo de la tragedia colombiana, 
adornado aquí y allá con algunos 
destellos de vida, sea la enorme boca 
de "Camila", la muñeca plástica de 
un parque de diversiones capitalino, 
cuyas entrañas pueden recorrerse 
para aprender el funcionamiento del 
cuerpo humano. . 
¿Es la reportería gráfica parte de 
las bellas artes? Fotógrafos colom-
bianos como Carlos Caicedo e n Bo-
gotá, o más recientemente J esús 
Abad Colorado e n Medellín, de-
muestran con la sobriedad de la pe-
lícula en blanco y negro, pero sobre 
todo con la foto bien hecha, que sí 
puede serlo. Pero muchas de las sen-
sacionalistas imágenes aquí publica-
das en brillantes colores y retocadas 
digitalmente con la última tecnolo-
gía , parecen no ser más que posta-
les oportunistas e mitidas desde el 
país del horror, hechas para ciuda-
danos que, bombardeados por tan-
ta ignominia gráfica, terminan anes-
tesiados y convertidos en una suerte 
de despiadados e impasibles t uristas 
en su propio país cuando ojean los 
diarios. 
SANTIAGO L ONDOÑO 
VÉLEZ 
Serrano 
observa a León 
Noé León 
Eduardo Serrano 
Seguros Bolívar-El Sello Editorial , 
Bogotá, 1999, I74 págs. 
Después de más de veinte años de 
haber iniciado sus publicaciones de 
arte, la colección de libros sobre pin-
tores colombianos que ha formado 
Seguros Bolívar se ha convertido e n 
un referente necesario, cuando se 
trata de los artistas incluidos en ella, 
y también en un buen termómetro 
para medir su aceptación. Éste es un 
aspecto que pocas veces se toca. El 
hecho de que una compañía de se-
guros, para agradecer a sus clientes 
y amigos, para mostrar una buena 
imagen ante la opinión pública y los 
ejecutivos que suelen recibir libros 
de gran formato como regalo de 
Navidad, en fin, para vender más 
seguros, escoja a un determinado 
artista y publique de él un volumen 
ilust rado significa algo acerca del 
artista. Y ese algo es definitivamen-
te distinto de la calidad del mismo 
artista. El éxi to , la celebridad, la 
moda, la cotización y la aceptabilidad 
de los artistas, sobre todo de los ar-
tistas vivos, son elementos autóno-
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mos que sólo por azar se combinan 
con el hecho concreto de que se trate 
de buenos artistas. Esos elementos 
dependen del mercadeo, y para un 
vendedor el punto central es lograr 
sintonizar lo que hace el artista con 
lo que les gusta a los compradores. 
Mirando la historia por otro lado, 
esto significa que en el arte colom-
biano de los últimos cincuenta años 
existen prestigios que no están res-
paldados por la calidad de sus obras 
sino por los intereses de mercado (al 
igual que sucede en circuitos inter-
nacionales) . D e forma similar, el 
asunto tiene interés sociológico, en 
el sentido de que se puede analizar 
la aceptabilidad de los artistas para 
observar la estética de cada época y 
los gustos de una sociedad. 
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Naturalmente, también se da el 
caso de buenos artistas que alcanzan 
el reconocimiento por parte de la 
sociedad - buen instrumento para 
vender seguros- y que cada día 
-vistos el poder y la velocidad con 
que funcionan los medios de comu-
nicación- estamos más lejos de los 
tiempos en que era probable que 
existiera algún genio desconocido. 
El caso es que en la buena canti-
dad de volúmenes que ha publicado 
Seguros Bolívar están los prestigios 
que da la tierra. Falta, quizá , Luis 
Caballero, porque sus cuadros. si 
bien admirados y con éxito comer-
cial , no parecen demasiado idóneos 
para ve nder seguros. Faltará algún 
otro nombre (¿está Botero?) , pero 
